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El Jesús de la Historia, 
el Cristo de la Fe. Esta 
tensión siempre está 
presente entre las 
personas creyentes. En 
este Crecemos n. 1 que te 
presentamos, ponemos 
el acento en confrontar 
nuestros miedos para 
seguir a Jesús con libertad.

EL SENTIDO DE LA FE  
EN JESUCRISTO, HOY
El principal problema no es, en prin-

cipio, el sentido de la vida del indivi-

duo, sinó el sin sentido de la tragedia 

por que lleva en si misma la realidad, 

en la cual la vida personal adquiriría 

sentido o no sentido. Desde este 

punto de vista, la prioridad desde 

la fe no es la desmiticación, sinó la 

des-pacificación del Cristo: que no 

nos deje en paz ante la miseria de 

la realidad, y también su des–idoli-

tralización: que en su nombre no se 

pueda oprimir la realidad.

Pero, aquellos que acuden a los evan-

gelios para encontrar más o menos in-

formación factual sobre Jesús insisten 

que éstos, en definitiva, no reflejan la 

historia de Jesús, ante todo  son tex-

tos con base teológica, en principio, 

como el resto de escritos del NT. La 

respuesta de los evangelios va en una 

doble dirección: es cierto que no se 

puede relatar la historia de Jesús sin 

teologizarlo, pero es también cierto 

–y en ello está lo más específico de 

los evangelios– que no se puede teo-

logizar Jesús sin historizarlo. Presen-

tar la historia de Jesús, por muy teolo-

gizada que esté, es la mejor manera 

de ofrecer verdad y concreción a la 

fe, y ánimo a la vida del creyente.

       J. SOBRINO
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¿Podemos acceder a la verda-

dera figura de Jesús? O ésta 

queda desdibujada por la cons-

trucción teológica que hacen las 

primeras comunidades? ¿Cómo 

entendemos la dignidad, la 

libertad y la justicia a partir de 

la figura de Jesús?  ¿Qué difi-

cultades nos impiden seguirle?

Metodológicamente, los evangeli-

os son la construcción narrativa de 

la vida de Jesús (Jesús de la His-

toria) que practican las primeras 

comunidades desde la fe en Cristo 

(Jesús-Cristo) ante estos peligros:

Si excluimos al Jesús de la HIS-

TORIA y nos quedamos con el 

Cristo de la FE, podemos llegar 

a confesar un Cristo que no se 

asemeje en nada a Jesús, hasta 

tal punto de serle contrario:

• A partir de este hecho se 

pueden presuponer conceptos 

diferentes para el cristianismo, 

de Dios (¿Qué entendemos 

por Dios?) y de hombre (¿Qué 

entendemos por hombre?).

• Por tanto, el procedimento 

metodológico más operativo es 

ver Cristo, en un primer momen-

to, desde Jesús y no al revés. 

Jesús es el mejor camino hacia 

el Cristo y su mejor salvaguarda.

El descubrimiento existencial, en 

la praxis diaria, que aquel Jesús 

que vivió y murió es el mismo 

que resucitó (Cristo) es el que nos 

lleva a nombrarle Jesús-Cristo e 

identificarle con el Hijo de Dios 

y con todo el resto de títulos 

atribuidos a El (Dios/hombre) 

A partir de aquí se producirá la 
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PROBLEMÁTICA

• El Jesús de la historia
• El Cristo de la fe

 

NACIMIENTO 
E INFANCIA 

DE JESÚS

TENTACIONES PASIÓN

 

COMUNIDADES 
DE PABLO
años 45-50  

COMUNIDADES 
DE MT, MC. LC

años 70

COMUNIDADES
DE JUAN
años 90-100

 

BAUTISMO PREDICACIÓN
DEL REINO

MUERTE Y 
RESURRECCIÓN
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EXPERIENCIA DE LA MUERTE 
Y LA RESURRECCIÓN 

Cesc Cónsola: militante de la ACO de 
la zona Baix Llobregat y miembro de 
la Comisión de Formación de la ACO

AUTOR



teologización de la figura de Jesu-

cristo. Básicamente, las primeras 

comunidades (ver cuadro adjunto) 

proyectan en todos los episodios 

de la vida de Jesús (el Jesús de 

la Historia) la experiencia nucle-

ar: la muerte y la resurrección (el 

Cristo de la FE) Desde el Jesús 

de la historia damos contenido 

(opción amorosa de todos desde 

la perspectiva de los más pobres 

y enfermos) al Cristo de la fe (que 

muere por este motivo y resucita).

LA IDENTIFICACIÓN 

CON JESUCRISTO

La hermenéutica (interpretación) 

existencial fue posible a partir de 

la praxis. El NT nos da testimonio 

de esta cuestión: la única manera 

de relacionarnos e identificarnos 

totalmente con Jesucristo es a 

través del seguimiento, como 

en las primeras comunidades

En el seguimiento de Jesús de 

la Historia tenemos el hábito a 

practicar la experiencia hacia los 

más pobres y enfermos. Nosotros 

mismos nos descubrimos, empá-

ticamente posicionados, querien-

do transformar nuestra realidad 

dignificándola (porqué estamos 

en COMUNIÓN con los pobres y 

enfermos) Es una actitud / manera 

de ser/posicionamiento ante la 

vida que nos permite saborear 

la experiencia del Cristo. Ésta se 

funda en el hecho de vivir de una 

manera concreta la igualdad en 

la dignidad, aconteciendo como 

motor de la justicia  que dará 

contenido a nuestra libertad. Ésta, 

nuestra libertad, se convierte 

necesariamente en un instrumento 

en función de la justicia-dignidad 

final. Porqué hemos entendido, 

en el seguimiento de Jesús de la 

Historia, que todos somos Hijos 

de Dios y, por tanto, merecemos 

serlo. La realidad esta quebra-

da  y se tiene que restaurar.

La experiencia vital así vivida, pro-

ducto del seguimiento de Jesús 
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PUEDES COMENTAR ESTE DOCUMENTO 

www.acoesp.org/crecemos1

La libertad consiste 
en superar nuestros 
temores y vivir 
vitalmente en función 
del gran mandamiento 
en el rumbo de las 
bienaventuranzas:  
Hay que morir para 
encontrar la vida

>



ACCIÓ CATÒLICA OBRERA

www.acoesp.org

hola@acoesp.org

facebook.com/aco.acciocatolicaobrera

@ACOcat
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(praxis) del Jesús de la Historia, 

se ve compenetrada con una 

segunda experiencia incrustada, 

también, en todo el NT. Ésta es 

la experiencia nuclear del Cristo 

de la Fe (La Resurrección ligada 

con la Muerte) Es una experien-

cia vital que nos permite enten-

der que la VIDA es una relación 

intrínseca entre la vida y la muerte 

en la cual la muerte es vencida. 

Experiencia vital que atañe toda 

nuestra existencia que nos hace 

sentir libres en la medida que nos 

hace afrontar nuestros miedos, 

temores a fin de superarlos.

El miedo será ahora un gran ene-

migo. Los miedos que nos llevan a 

exigir seguridad (tener-poder-glo-

ria) nos alejan de esta manera 

de vivir y nuestra racionalidad 

(apostar por sobrevivir negando 

muchas veces nuestra dignidad 

y la de los demás en la despre-

ocupación por los más pobres, 

es decir, de nosotros mismos) 

nos va cortando el camino a la 

libertad, es decir, nos aleja del 

hecho de ser Hijos de Dios.

Pero, la Fe es el convencimien-

to que toda muerte (fracaso...) 

produce vida. En Jesús-Cristo, 

tenemos la finalidad de nuestra 

existencia (el Jesús de la Historia) 

y tenemos la fuerza que posibi-

litará la construcción de nuestra 

finalidad: la Libertad en tanto 

que la Muerte es vencida por la 

VIDA (experiencia del Cristo).

Textos recomendados

Mt 3, 1-17; Mt 4, 1-11; Mt 5, 1-12; Mt 

8,22; Mt, 9, 5; Mt 22,  

36-40;  Mt, 26, 36-46; Mc 4, 

36-41; Lc 12, 49-51; Jn 12, 24

. :  Propuestas de trabajo   

(personal o de grupo) 

• Inserir las citas recomenda-

das en el texto del díptico. 

• Saber encontrar en cada uno 

de los textos de los evangelios 

la huella de la Muerte y Resur-

rección (Muerte-Vida/Fraca-

so-Vida) del Cristo de la Fe de 

las primeras comunidades.

BIBLIOGRAFIA

METZ, J.B. La Fe, en la Historia y la 
Sociedad: esbozo de una teología 
política fundamental para nuestro 
tiempo. Cristiandad, Madrid 1979.

SOBRINO, J. Jesucristo liberador. 
Lectura histórico-teológica de Jesús de 
Nazaret. Editorial Trotta, Madrid 1991.


